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Escena de comercio, Maqamat 
de al~Hariri (1052-1122), 
Biblioteca Nacional de Francia. 
'Aceite que viene de tierra de moros': 
algunos datos sobre la comercialización 
del aceite de oliva andalusÍ 
Como sociedad mediterránea que era y es, el olivo (Olea europaea L.) desempeña en el Islam un papel económico, social y simbólico de gran 
relevancia, acorde al que tiene en otras tradiciones 
sagradas (su aparición en la Biblia,jueces, 9:8 da cuenta 
de ello). Por su condición de árbol totémico, su signifi-
cación tiene en el Corán un capítulo digno de ser teni-
do en cuenta. En el texto sagrado se produce una aso-
ciación indirecta entre una suerte de Paraíso y los «huer-
tos plantados de vides y los olivos y los aranados, parecidos y 
diferentes» (Corán, VI, 99; también VI, 141), sin olvidar 
que el olivo figura siempre en esas relaciones de ali-
mentos imprescindibles junto con los cereales, los dáti-
les de las palmeras y las vides (Corán, XVI, 11; asimis-
mo, LXXX, 27-31) y, aún más, la alusión directa, aun-
que de muy difícil exégesis, al denominado «olivo bendi-
to» (sajara mubáraka zaytüna) , «que no es del Oriente, ni del 
Occidente, y cuyo aceite casi alumbra aún sin haber sido toca-
do por elJueao» (Corán, XXIV, 35). 
Todo ello no es más que un reflejo, bastante eviden-
te e intenso por tratarse del Libro Sagrado del Islam, de 
esa vinculación histórica entre árbol y civilización. Hay 
algún otro episodio en otro tipo de fuentes históricas 
que arroja luz sobre esa conexión. Por ejemplo, la 
explicación que da al-Zuhri sobre el prodigio de «los 
Virgilio Martínez Enamorado 
olivos de Roma» (al-zaytanj1 Rama), en la que se inclu-
ye una inexcusable referencia a la exportación de ese 
aceite milagroso, «a todas las reaiones, a Armenia, a 
Constantinopla y a otros países de los cristianos (rüm). 
Aquellos pájaros no cesaron de llevar aceitunas cada año 
hasta el califato de cAbd al-Rahmán ibn Mucáwij'ya, señor de 
al-Zahrá' en Córdoba, que hizo desaparecer aquel encanta-
miento y los árboles que ahora quedan ya han perdido su 
poder de atraccióm>l. Dejando a un lado la componente 
taumatúrgica del hecho en sí y la confusión del autor 
entre (Abd al-Rahman al-Dajil (1) y III, en este texto se 
atisba, aunque envuelta en argumentos de otro orden, 
la condición de al-Andalus como notorio país protago-
nista en la exportación de aceite, circunstancia que se 
deriva de aquel hecho milagroso. 
Sin embargo, esos aspectos simbólicos, con ser signi-
ficativos, no son fáciles de insertar en un discurso histó-
rico en el que tenga cierta cabida las dimensiones de la 
producción y los flujos comerciales de exportación-
importación del aceite como producto de primera nece-
sidad. Por desgracia, carecemos para estas fechas de una 
fuente arqueológica como la que representa para la 
arqueología del aceite en el mundo romano el Monte 
Testaccio de Roma2, por lo que hemos de contentarnos 
con otra información, no tan prolija ni precisa. 
1 Al-Zuhrl, Kitiib al- Ya (ri!fiya , ed. MuJ:¡ammad Hayy Sadiq, El Cairo, s. d., p. 75; trad. Española, D. Bramon, El mundo en el siglo XII. El Tratado 
de al-Zuhri, Barcelona, 1991, pp. 130-131. 
2 J. Ma Blázquez MartÍnez y J. Remesal Rodríguez (Eds.), Estudios sobre el Monte Testaccío (Roma) III. Collecció Instrumenta 14. Union 
Académique International, Corpus International des Timbres Amphoriques (Fascicule 9), Barcelona, 2003. 
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El conjunto de tratados agronómicos, fundamental-
mente los andalusÍes, dan una perspectiva mucho más 
directa y cercana sobre el cultivo del olivo, con alguna 
implicación socio-económica e histórica de significa-
ción3• No obstante, la propia naturaleza de estos textos 
dificulta la concurrencia de indicios que nos permitan 
afinar en los aspectos comerciales y de producción. 
Como se ha indicado\ en al-Andalus hubieron de 
coexistir dos «tradiciones» olivareras, según se deriva 
del hecho de que los almerienses Ibn Luyyün5 o al-
Arbüli6 se refieran al olivo con cierta parquedad, lo que 
contrasta con las frecuentes referencias que de él dan los 
sevillanos Ibn al-Bayyaf, Ibn al- 'Awwam8 o Abü l-Jayr 
al-ISbi1I9 • Lo cierto es que sobre todo lo que encontra-
mos son dos niveles de producción muy diferentes: la 
del Valle del Guadalquivir, y particularmente determi-
nadas comarcas como la del Aljarafe o los campos de 
Jaén -Jódar era considerada como Gadir al-Zayt, «la 
poza del aceite» de al-Andalus-, y la del resto del país, 
donde la presencia del cultivo no era tan abrumadora. 
Por lo demás, diHcilmente se pueden encontrar unos 
cuantos retazos de contenido plenamente histórico en 
estos tratados agronómicos: prolongadas sequías en la 
Península Ibérica provocaron, por ejemplo, la importa-
ción de olivos de ifriqiya a al-Andalus en alguna ocasión, 
donde se replantaronlO • 
Por lo que respecta a las fuentes geográficas y a las 
crónicas históricas, de nuevo las alusiones son más bien 
de carácter general!!, si bien permiten especificar las 
áreas de máxima producción de aceite, siempre, eso sí, 
a través de distintas anécdotas. Su sola ausencia provo-
caba alguna que otra mención, refrendada en algún caso 
por otras evidencias 12 • 
La proverbial escasez de olivos en determinadas 
regiones del mundo musulmán a lo largo del Medievo se 
explica por la dificultad que supone su mantenimiento. 
Al ser «un acebucbe corregido y pulimentado, un árbol ficti-
cio y artificial, con tendencia manifiesta a degenerar y a volver 
a su punto de partida»! \ el árbol precisa de unos cuidados 
intensivos y una inversión destacada en tiempo y en tra-
bajo que no siempre se está en condiciones de aportar. 
La existencia de una tradición en su cultivo es otro ele-
mento que, sin duda, hay que considerar. 
En todo caso, las carencias de un producto tan pre-
sente en los hábitos alimentarios del mundo musulmán 
obligaban a establecer densas redes comerciales para 
suplirlas. De esos flujos dan debida cuenta esos compi-
ladores documentales: nos detendremos en los pasajes 
en los que al-Zuhri detalla la divulgación del zayt anda-
lusi, interesándonos muy particularmente el caso de 
Egipto por las posibilidades que arroja la arqueología y 
el manejo de la documentación. 
Se repite con insistencia que el valle del río Nilo era 
región deficitaria en aceite de oliva, por cuanto el olivo 
estaba «almost entírely absent» del paisaje, a pesar de que 
el aceite «was a vital ingredient in tbe daylyIood cf tbe popu-
3 Un estado de la cuestión muy completo sobre estos tratados agronómicos de al-Andalus en relación con el olivo en]. Ma Carabaza Bravo, 
E. GarcÍa Sánchez, ]. E. Hernández Bermejo y A. ]iménez RamÍrez, Arboles y arbustos de al-Andalus, Madrid, 2004, pp. 295-311. 
Particularmente, sobre el olivo]. Ma Carabaza Bravo, «El olivo en los tratados agronómicos clásicos y andalusÍes», en Ciencias de la Naturaleza 
en al-Andalus (Edil. C. Álvarez de Morales), IV, Granada, 1996, pp. 11-39. 
4 E. GarcÍa Sánchez, «Los cultivos de al-Andalus», El agua en la agricultura de al-Andalus, catálogo de la exposición de El Legado AndalusÍ, 
Madrid, 1995, p. 46. 
s Ibn Luyün, Tratado deAgricultura, edición, traducción y estudio de]. Eguaras Ibáñez, Granada, 1988, pp. 137-13 Y trad. 246. 
6 Un Tratado NazarÍ sobre alimentos: al-Kaliim (aJa I-AgQiya de al-Arbiili, edición, traducción y estudio de A. DÍaz GarcÍa, Almería, 2000, p. 148 Y 
trad. p. 103. 
7 Ibn al-Hayyay, al-Muqn(flljiliihii, ed. S. Yarrar y Y. Abü Safiyya, Ammán, 1982. 
8 Ibn al-' Awwam, El Libro de Agricultura de Al Awam, ed. y comentario sobre la trad. de Banquero de ]. 1. Cubero Salmerón, 2 vols., Sevilla, 
2003. 
9 Abü l-]ayr al-ISbIlI, Kitiib aljiliiba. 7ratado de Agricultura, introducción, edición, traducción e Índices de]. M3 Carabaza, Madrid, 1991. 
10 Ibn al- 'Awwam, El Libro de Agricultura de Al Awam, p. 213. 
11 Para este asunto, contamos con una brillante síntesis: O. R. Constable, Comercio y comerciantes en la España musulmana. La reordenación comer-
cial de la Península Ibérica del 900 al 1500, Barcelona, 1997. 
12 M. Barceló, «Alguns problemes d'historia agraria mallorquina suggerits pel text d'al-ZuhrI», en Sobre Mallorca, Palma de Mallorca, 1984, 
pp. 35-53. 
13 J. Monlau, Tratado de olivicultura o del cultivo del de la obtención del aceite, escrito con aplicación al clima de España y más especialmente al de 
las Islas Baleares, Palma de Mallorca, 1875, p. 36, citado por M. Barceló, «Alguns problemes ... », p. 39. 
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Detalle de Egipto y la desembocadura del Nilo, 
con una imagen del sultán mameluco. Atlas Catalán, 
1375. Biblioteca Nacional de Francia. 
1ation and a1so provided the choicest 1ighting» 14. La denomi-
nación del aceite rikabi (<<aceite de transporte o de 
carga») se debe a su condición de aceite viajero, trans-
portado desde al-Sam a lomos de camellos y llamado 
por los bagdadíes «za)'t jilistini» 1 5 • Los hallazgos arqueo-
lógicos de Fustat (numerosas estampillas que en vidrio 
que incluyen referencias a medidas de aceite l6) muestran 
hasta qué extremo el aceite estaba presente en la vida 
cotidiana del Egipto medieval, pues a sus aplicaciones 
culinarias y de fuente lumínica se unen las farmacológi-
cas y médicas17 • 
Esas condiciones deficitarias, por un lado, y la deman-
da de un consumo que nunca decayó obligaban a una des-
tacada importación procedente de distintas partes del 
mundo musulmán, fundamentalmente Túnez (Sfax), pero 
también Siria-Palestina y al-Andalus. Como veremos, 
Maimónides se hace eco de esta situación al comentar que 
a finales del siglo XII los envíos de aceite andalusÍ alcan-
zaban con regularidad el puerto de Alejandría 18 • 
En el caso de al-Andalus, las regiones productoras 
se corresponden en buena medida con aquellas que en 
14 S. D. Goíteín, A Mediterranean Society. The jewish Communities <1 the World as Portra)'ed in the Documents <1 the Cairo Geniza, vol. 1: Economic 
Foundations, ed. de la Universidad de California, Berkeley-Los Angeles, 1999, p. 120. 
15 Un resumen de estos testimonios en A. Díaz García, Un tratado nazarí ... , pp. 79-80. 
16 J. L. Bacharach (ed.), Fustat Finds. Beads, Coins, Medicallnstruments, Textiles and Other Artifacts fiom the Awad Collection, El Cairo, 2002. 
17 S. K. Hamarneh y H. Amin Awad, «Glass Vessel Stamp Data for Materia Medica», en J. L. Bacharach (ed.), Fustat Finds. Beads, Coins, Medical 
lnstruments,Textiles and Other Artifacts from the Awad Collection, El Cairo, 2002, p. 173. 
18 Maimónides, Responsa, 3 vols., ed. J. Blau, Jerusalén, 1957-1961,11, p. 576. 
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la actualidad han desarrollado una mayor tradición en 
el trabajo del olivo: el Aljarafe sevillano y la Campiña 
giennense, aunque en esta última región se puede ase-
gurar que no existía nada parecido al monocultivo tan 
característico de nuestros tiempos19. La continuidad 
con respecto a la época imperial romana puede pare-
cer obvia y así ha sido destacado por distintos estudio-
sos. 
Si hay una comarca de al-Andalus cuya producción es 
seguro se destinaba al comercio transmediterráneo, esa 
es el Aljarafe (al-Sarcif> sevillano. Se puede asegurar que 
es esta la región olivarera del mundo musulmán a lo 
largo del Medievo, como al-Zuhrl se empeña en asegu-
rar. La producción sevillana tenía una amplísima divul-
gación: alcanzaba las Islas Baleares, Creta (IqritaS) , el 
país de los Rüm, el Magreb, Egipto -por supuesto-, 
pudiendo encontrarse incluso en el remoto Yemen. La 
afluencia de ese aceite «que viene de la tierra de los 
moros» hacia los núcleos cristianos del norte peninsular 
y hacia otros países e la Europa medieval atlántica tam-
bién está atestiguada a partir de la documentación escri-
ta20 • Todo ello nos está hablando de una producción 
importantísima y de unos potentes circuitos comercia-
les para los que, sin embargo, no contamos con muchas 
evidencias arqueológicas. 
Se comprenderá, con todo lo descrito hasta ahora, 
que el territorio a Occidente de Sevilla se describa 
como un auténtico bosque de olivos, caracterizado por 
su espesura. Abu l-Jayr al-ISbIli dice que «apenas había en 
él un lUBar soleado de tanto como se arrebujaban sus olivos» e 
Ibn al- 'Awwam que «sus olivares son tan espesos y tienen 
unas ramas tan entrelazadas que el sol apenas puede filtrar sus 
rayos a través de ellos». AI-Idrlsl, por su parte, al recorrer 
el camino de Sevilla a Niebla, afirmaba que quien lo 
transitara lo hacía «bajo la sombra de los olivos». 
Igualmente al-Razl transmite: 
«El Aljarcife tiene 45 millas de largo por otras tantas de 
ancho; produce un aceite excelente que los barcos exportan a 
Oriente; su producción es tan abundante que, si no se expor-
tase, los habitantes no podrían guardarlo ni obtener de él el 
menor precio»21 . 
19 J. c. Castillo Armenteros, La Campiña deJaén en época emiraI, Jaén, 1998, pp. 28-29 Y 190. 
20 La aparición de la expresión Syvyle olive en el Libelle cf En8lish Polycye no ha de ser forzosa y únicamente una alusión a esa producción man-
tenida tras la conquita de la ciudad por Fernando de Castilla en 1248, sino que puede ser también un recuerdo de la renombrada excelen-
cia de este producto en la época andalusÍ; gr. O. R. Constable, Comercio y comerciantes ... , pp. 251-254. 
21 Idrisi. La premiere 8éo8raphie de J'Occident, trad. de Jaubert, revisada por A. Nef, presentación con notas, Índices, cronología y bibliografía de 
H. Bresc yA. Nef, París, 1999, p. 147. 
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La vocación hacia la transacción comercial de esta 
comarca es resaltada otra vez por al- 'UdrI, quien no 
duda en afirmar que los alrededores de Sevilla 
«están plantados de olivos centenarios ... la ciudad es bende-
cida por su productividad, por su condición invariable no 
sujeta a impe!focciones. [El aceite} es exportado a todos los 
lugares, a lo largo y ancho ... y el de mayor calidad es envia-
do a las áreas más diversas y viaja hacia Oriente por mar» 22 • 
Es muy probable que esa exportación masiva 
comenzase a darse a partir del siglo X, coincidiendo 
con la puesta en funcionamiento de una agricultura de 
carácter especulativo, en la que las higueras desempe-
ñaban asimismo un papel protagonista. El pasaje de al-
Zuhri es bastante revelador para confirmar esa puesta 
en marcha de una economía del olivo destinada a la 
exportación. La especialización de determinadas áreas 
en productos de rentabilidad (aceite del Aljarafe, 
higos secos de Rayya ... ) hubo de estar impulsada 
desde ciertas instancias oficiales a partir del siglo X, 
pues el Estado omeya sólo a partir de esa fecha pudo 
consolidarse en todo el territorio andalusP3. Estamos 
Grabado de Sevilla en el 
Civitates Orbís Terrarum. 
seguros que en el siglo XI esas exportaciones estaban 
plenamente consolidadas, como dejan ver los testimo-
nios literarios que hemos recogido. El aceite sevillano 
y otros productos alimenticios no perecederos (higos 
de Rayya, pasas ... ) representarían sin duda, junto con 
la vajilla que no suele faltar en los hallazgos submari-
nos, la parte más voluminosa de las cargas. De la 
misma manera que «no se concebía la posibilidad de 
armar una nave sólo para el traslado de vajilla o de produc-
tos de alfarería, salvo cuando estos constituían el contenedor 
principal de otras merca n cías» 24 , entendemos que esos 
fletes estarían compuestos por esos productos, como 
algunos testimonios de los documentos de la Geniza 
evidencian. 
El pasaje de al- 'Udri, aún moviéndose en los habi-
tuales parámetros de vaguedad, anuncia tímidamente 
que el aceite andalusÍ no tenía un destino único, sino 
que esas exportaciones se hallaban diversificadas. Por lo 
que sabemos, una de las regiones a las que afluían los 
22 Al- 'Ugrí, NU$ü$ (an a1-andalus min Kitab (Tars{ al-ajbar wa tanwi( al-atar wa l-bustan ft gara' ib al-buldan wa l-masalik ild famí( a1-mamalik', ed. 
'Abd al-'Azlz al-Ahwaní, Madrid, 1965, p. 95. 
23 V. MartÍnez Enamorado, Al-Andalus desde la periferia. La formación de una sociedad musulmana en tierras malagueñas (siglos VlII-X), Málaga. 
24 J. Blánquez et alií, La Carta ArqueoJógÍca-Subacuática de la costa de AlmeTÍa (1983-1992), Sevilla, 1998, p. 325. 
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barcos cargados de aceite procedente de al-Andalus era 
el Magreb, como corrobora al-Idrlsl al enunciar un 
intercambio del oleaginoso elemento que provenía del 
Aljarafe por grano magrebí2s • Sin duda, es de imaginar 
que ese intercambio no quedara limitado a las ciudades 
costeras y alguna referencia anuncia también la presen-
cia de zayt andalusÍ en los lejanos zocos de SiYilmasa26 • 
La amplitud de esos radios comerciales demuestra que 
el aceite andalusÍ era uno de los productos más aprecia-
dos en los mercados medievales del Mediterráneo. 
O. R. Constable, comerciantes ... , p. 130. 
Uno de los destinos prioritarios en las exportaciones 
de aceite andalusÍ, y particularmente sevillano, era 
Egipto, cuya carencia de aceite hemos visto que es un 
lugar común en la literatura histórica. Al-Saqundl se 
refiere a esta situación en particular cuando afirma que 
«el aceite [del Aljarafe] que se prensa en sus olivares es expor-
tado hasta la propia Alejandría»27. Otra alusión más a ese 
flujo comercial, confirmada por el comentario de 
Maimónides, anteriormente mencionado, y, muy parti-
cularmente, por la información, más aquilatada, de los 
26 G. Turienzo Veiga, Observaciones sobre el comercio en al-Andalus, tesis doctoral dirigida por]. y J. Souto, Universidad Complutense de 
Madrid, 2002, p. 89. También, S. D. Goitien, A Medíeterranean Society ... , vol. 1, p. 212. 
27 AI-Saqundi, Risilla ji Ja91 a1-Anda1us, texto árabe en al-Maqqañ, Ncifh a1-tíb min 8u~n al-Andalus al-ratib, ed. n~san (Abbas, 8 vols., Beirut, 
1968, 111, p. 213; trad. E. GarcÍa Gómez, Andalucía contra Berbería, Barcelona, 1976, p. 121. 
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documentos de la Geniza, en los que se destaca que una 
firma comercial, que respondía al nombre de Ibn 
'Awkal, vendía aceite del Occidente musulmán, inclu-
yendo, por supuesto, bajo ese concepto al-Andalus, en 
el país del Nilo28 • Si esa vinculación entre al-Andalus y 
Egipto ponía a las ciudades respectivas de Almería y 
Alejandría en una situación de privilegio, con familias a 
caballo entre los dos puertos29 , es seguro también que 
de la ciudad de Sevilla partían esos barcos cargados de 
aceite aljarafeño. De nuevo, Maimónides nos aporta la 
Pais~je de olivar en la 
Sierra de Cazorla, Jaén. 
clave, pues, al defender la posibilidad de que los judíos 
puedan viajar a través de los cursos fluviales, escoge el 
ejemplo de Sevilla, bien conocido por él, puerto que a 
decir del insigne escritor llevaba 150 años comunicado 
por barco con Alejandría30 • 
28 N. Stillman, «The Eleventh-Century Merchant House ofIbn 'Awkal (A Geniza Study)>>,Journal <ifthe Economic and Social History <ifthe Orient, 
16 (1973), p. 66. 
29 (A. (A. Salim, «D' Alexandrie a Almeria: une familla alexandrine au Moyen Age: les Banü Julayf», Alexandrie entre deux mondes, Revue de 
l'Occident Musulman et de la Mediterranée (1987), pp. 64-70. 
30 Maimónides, Responsa, II, p. 576; S. D. Goitien, A Mediterranean Society, 1, p. 401, nota 6. 
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